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j-Iacía diez o doce días 
e la Cárcel Modelo de 
Jadrid estaba vigilada por 
^periodistas y por los 
Lilíares de los presuntos 
Reportados. Ni ios perió 
fes querían dejar sin in-
(orinación a sus lectores, 
„ilas familias de los pre-
sos se resignaban a saber 
que habían marchado sin 
Reírles «{adiós!» Se pro-
liljeron con este motivo 
Jlnaria'rarias aiarmas' A la hora 
• cerrar los periódicos se 
decía que estaban sa-
liendo de la Cárcel los pre-
; los periodistas cotnu-
licaban la noticia a las fa-
milias y todos corrían ha-
áa la Prisión Celular... 
Jtoda, una falsa alarma! 
Habían salido, sí, algunos 
camiones; pero no iban en 
elos los deportados. Asi 
uno y otro día. Acaso por 
tose que se los llevarían 
en horas de descanso do-
minical, para que la pren-
ano pudiera adelantar la 
rote y para que el pú-
Wicola ignorara, y el do-
ingoll de Septiembre, 
é mayor la expectación. 
Sudada también, acaba-
^a^'odos por desent^ 
aernos todos del ac.'-;-to. 
Bástalas familias iníere-
pdas, Y solo una señora, 
esposa del excoronel 
'on Társiio Ugarte, pudo 
jfceir ¡adiósl a su marido 
¡eñor F a b * Madrid. 
co t t se8 ! Ŝtas Precauciones las 
' constf0maba t a m b i é n el ant i -
!uorégitnen; pero por moti-
us diametral mente opues-
|0S; Se ocultaba al pueblo 
información de traslado 
Presos políticos, 
teniorde que a su 
{Por las calles de Madrid o 
las poblaciones del 
ínsito se sublevase el 
I t o p a r a libertar a los 
Retenidos. Ahora el trasla-
0 a Aranjuez, y de Aran-
|oez a Cádiz, se ha llevado 
\ n la más absoluta reser-
^ previsión también 
1 una sublevación popu-
p Pero no para libertar, 
Se 0 para agredir a los que 
la Consideran culpables de 
. Militarada del 10 de 
fe*, y esta no es una 
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^ Certeza está contrasta-
dos^ !0S hechos- A l ^ ' 
de los pueblos situa-
en la carretera de Ma-
drid a Aranjuez, al darse 
cuenta de que en los ca 
raiones celulares iban los 
deportados , prorrumpie-
ron en vivas a la Repúb i-
ca y en o ros gritos aún 
más expresivos. En Aran-
juez los presos vitorearon 
a España; y lo mismo hi 
citrón en Alcázar de S«n 
Juan, estaciones en las que 
había publico; pero no en-
contraron el eco que los 
deportados se habían pro-
metido, sino el contrario 
precisamente... La gente 
decía. «¡Viva España re-
publicana!» y «¡Viva la 
República!» en todas par-
tes. 
Han llegado, pues, a 
bordo del «España núme-
ro 5», no sólo empujados 
por el Gobierno con reso-
luciones defensivas del ré-
gimen, sino empujados 
también por la voluntad 
popular que es notoria-
mente republicana en la 
capital como en la aldea. 
Esto no quiere decir que 
deba prestarse absoluta 
conformidad al sistema de 
las deportaciones. Una de-
mocracia bien ordenada 
debe proscribir ese siste-
ma. La República lo cieñe 
abolido en sus códigos. La 
deportación no es entre 
nosotros una sanción pe-
nal; es una medida extre-
ma de Gobierno, en cir-
cunstancias extraordina-
rias, autorizada por una 
ley especial votada en Cor-
tes, medida gubernativa 
de la que responderá el 
ministro de la Goberna-
ción ante las Cortes si hay 
quien por ella le interpele. 
La significación dictatorial 
de esa medida gubernativa 
es muy relativa, puesto 
que la abona una ley vo-
tada en Cortes y está su-
jeta a una responsabilidad 
ministerial, que sería gra 
ve en caso de acreditarse 
que fué arbitraria. 
En previsión de no incu 
rriren esa responsabilidad, 
el ministro de la Goberna 
ción, señor Casares Qui 
roga, y el Consejo de mi 
nistros después, han pesa 
do y medido, escrupulosa 
mente, las circunstancias 
de cada caso. Y de ahí que 
se echen de menos algunos 
«títulos» en la «primera 
lista». No están todos los 
que son; pero son todos 
los que están. 
¿Presiones sobre el Go-
bierno? lEl mismo señor 
Casares Quiroga las de-
nunció días pasadosl ¿Có-
Reporfaje sensacional y fiumorísíico 
anslfín a la "eMosíera,, o Teruel 
2.023 mt t de aliara 
A Félix Aííepuz, padre de una nena 
muy guapa y benévolo admirador de 
este pobre humorista, con agradecimien-
to y afecto sincero. 
Si hemos de ser sinceros y hacer 
honor a la verdad hemos de co-
menzar esta información aseguran-
do que eso de las delicias del cam-
po es un mito y que las excursio-
nes montañesas se han hecho para 
los que han servido en caballería. 
Quiérese decir para los que están 
bregados en eso de ir montado en 
un más o menos brioso semovien-
te... 
Para los que hemos servido en 
Ingenieros, nó; ni para los que no 
posean una constitución física uz-
cudunesca, tampoco. 
Y digo y afirmo esto, y ya colo-
cado en el plan del despiltarro tam-
bién lo firmo, porque, precisamen-
te, hace pocos días tuve ocasión de 
comprobarlo al hacer una excur-
sión, más bien una ascensión a la 
«estratosfera», o lo que es igual al 
punto más alto de nuestra provin-
vincia: a Jabalambre ¡2.023 metros 
socre el nivel de las saladas aguas 
del marí 
Ahora, en honor al desnudismo 
de la verdad, he de confesar (¡j) 
que todas las molestas consecuen-
cias de la ascensión las compensa 
la satisfacción de haber dejado en 
paños más o menos mayores al cé-
lebre profesor Picard. Allí lo hubie-
se querido ver. ¡Qué manera de Pi-
cará el solí . . . 
Pero volvamos al punto de parti-
da. Naturalmente es Teruel. La 
Glorieta. 
Un grupo de amigos. De la con-
versación surge la determinación. 7 
de la determinación (perdonad que 
apenas comenzado el reportaje os 
hable de-terminación...) surge el 
Dodge que nos conduce a Cama-
rena. 
De la estación de La Puebla a 
Camarena existen 1C> kilómetros de 
camino, si no muy bueno por lo 
menos pasable. Lo aseguro porque, 
afortunadamente, este improvisado 
turista lo pasó y lo pasó admirando 
el estupendo marco que nos ofrece 
en este punto nuestra amante ma-
dre Natura. Y digo marco o cuadro 
porque la palabra panorama me 
huele a marítimo, ¿no han oído us-
tedes hablar del canal de panora-
má?... Pues lean los cuentos del 
venerable don Saturnino Bulevard 
(Calleja me parece poco para un 
hombre tan grande) y se convence-
rán. 
¡Buenol Lo que me temía, ya me 
he perdido... como si estuviera en 
mo no haberlas tratándo-
se de quien se trataba? Y 
es natural que así ocurrie-
ra. Estas medidas de Go 
bierno promueven esas al 
tas presiones- Se cuenta 
con ellas. Y hasta es lógi-
gico que en determinadas 
condiciones sean atendi-
das, porque el Gobierno, 
ti Poder público, tiene de 
recho a la coacción para 
realizar el bien público. 
Cuando con la coacción le 
baste para reducir a sus 
enemigos, puede reservar 
prudentemente la sanción 
extrema. Lo contrario se 
ría gobernar capitulando. 
Y no sólo se capitula ce 
diendo a una alta pre 
sión Se capitula también 
«echando carne a las fie 
ras», porque las fieras en 
gordan con la carne que 
se les echa; y cuando no 
hay otra que echarles se 
disponen a devorar a las 
personas que las tienen a 
su cargo... 
Hasta ahora no sabe-
mos que se haya capitu 
lado por el Gobierno, ni 
en una ni en otra forma. 
Si alguien falta en la lis 
ta primera, será porque no 
se acreditaron las sospe 
chas que sobre él recaían; 
o porque no habiéndose 
probado los cargos que 
contra determinadas per 
sonas se hicieron en los 
primeros momentos, han 
quedado absolutamente 
inutilizadas para seguir 
perturbando la vida na 
cional... 
Resul tará , en fin de 
cuentas, que si al abrirse 
las Cortes se interpela al 
Gobierno, será más por 
las exclusiones de la lista 
que por las inclusiones. 
De haber pecado será por 
carta de menos. Lo grave 
hubiera sido pecar por car 
ta de más. El rigor debe 
hacerse compatible con la 
clemencia, en cuanto la 
defensa de la República lo 
permita. 
|Con motivo de los su 
cesos del Llano del Lio 
bregat, tampoco fueron 
deportados todos los sos 
pechosos! 
En esto consiste el tac 
to, la ponderación y la 
medida, que son inexcusa 
bles para aplicar leyes co 
mo la de Defensa. Una de 
estas leyes en manos de 
gobernantes sin concien 
cia, causaría verdaderos 
estragos en la conciencia 
pública. 
Fft\NCisco VILLANUEVA. 
París. No se puede ser erudito; ni 
poseer un gran caudal de conoci-
mientos ni del otro, vulgo moneta-
rio. 
Pero, jahl, ya. Estamos en Ca-
marina, después de haber cruzado 
el camino que serpentea por el pin-
toresco y tupido pinar. De aquí al 
pueblo existe una pronunciada pen-
diente. Bn el fondo, Camarena ro-
deado de ingentes montañas y pi-
nares. 
Si la segunda etapa es como la 
primera, la excursión es jauja. Pero 
los preparativos que vemos hacer 
nos auguran que nó. Cuando ve-
mos cambiar los 40 caballos del 
coche por media docena de faméli-
cos machos, y vemos el camino a 
recorer, se nos cae el alma a los 
pies y la pateamos como se patea a 
una coupletista de Algemesí que 
canta tangos argentinos. 
Para vermouth de nuestros ma-
les en el famoso y acreditado Bal-
neario nos hacen tomar un vaso de 
agua. Pero como un servidor de la 
República y de REPUBLICA no pa-
dece del riñón—jy a mucha hon-
ral—le hace el efecto de un pur-
gante. Además digo, por galantería 
que me siento como nuevo... Mien-
to aun sabiendo que el 8.° es no 
mentir, pero me contorta ese re-
cuerdo de que el 5.° es no matar ¡y 
a mí me han matadol... 
7 ahora comienza lo bueno. Hay 
que montar en un jumento al que 
hay que subir con escalera. 
Como hay más excursionistas 
que burros—aunque en el mundo 
haya más burros que excursionis-
tas—castigamos a estos con doble 
carga. 
Las riendas del «poder» se las 
cedo al compañero. ¡Generoso y 
desinteresado que es unol. . . Yo lo 
que si hago es agarrarme bien al 
que lleva las riendas con esta con-
signa: si cae uno cae otro y en per-
der la vida a casa. 
y comenzamos la ascensión des-
pués de haber devorado una rna^--
cte/e/ja y una copa I Mujeriego que 
se esl 
Una casa nos consuelo, digo nos 
consuela y es que si nosotros tene-
mos muchos quebraderos de cabe-
za, la montaña tiene más, muchos 
más. 
Tiene quebraderos, quebradizos, 
desfiladeros, pendientes tortuosas, 
pinos y un camino de herradura 
que solo el instinto y la abnegación 
de la pobre bestia que montamos 
es capaz de sortear felizmente. 
Hay trozos en que el camino des-
aparece bajo las sarmentosas raíces 
de vetustos pinos y trozos en que 
aparecen cubiertos de enormes pie-
dras difíciles de salvar y otros en 
que el camino es el espacio. La ca-
ballería lo salta admirablemente. A 
nosotros también nos hace saltar... 
el corazón y el cuerpo del asiento 
que va resultando un poco más de 
duro, seis pesetas. 
El sol nos caza de lleno y el vien-
to váse tornando abrasador. El su-
dor nos moja, el cansancio nos ago-
ta y el paisaje, hermoso por lo sal-
vaje y bravo, nos va resultando, a 
las dos horas de agitado caminar, 
monótono. 
Coronamos un montículo y divi-
samos otro y otro y así hasta que, 
por fin, republicanizamos (corona-
mos nos parece algo subversivo) la 
árida cresta de la famosa sierra de 
Jabalambre. En el picacho está en-
clavado un pilón de unos dos me-
tros y medio de altura. Nos indica 
i que hemos llegado a la «estratos-
i fera»... 
] Pero nuestra decepción nos abru-
< ma tanto como la caligie que nos 
asfixia. Dasde la estratosfera, con 
unos gemelos, de puños de camisa 
nó, de los otros, logramos ver Te-
ruel. El Gobierno civil se percibe 
perfectamente, tan perfectamente 
que vemos hasta como el secretario 
trabaja en su despacho. 
También vemos que en la Glorie-
ta no hay ninguna pareja de ena-
morados ni de las otras, quiérese 
decir de guardias. 
En l in , una estata; yo voy de ex-
cursión y arrostro todas las moles-
tias por cambiar de paisaje y no en-
contrar a ningún conocido y resul-
ta que estoy en casa. 
Esta es la primera decepción. La 
segunda nos la proporciona el «ver» 
que no vemos ningún caníbal, ni 
mujeres con cola de pescado, ni 
caballos con astas de ciervo, ni fau-
nos con pijama a rayas, ni siquiera 
un modesto cabaret o caseta de 
baño. Todo despoblado. Virgen. 
¡Qué vergüenza de estratosíeral 
Lo único que vemos después de 
recorrer varias leguas, es una ma-
nada de animales raros con cuernos 
que semejan monstruos mitológicos 
y un habitante, más raro todavía, 
que lleva un sombrero ancho, a l -
barcas y un palo, que semeja una 
garrocha. 
Nos acercamos con curiosidad y 
algo de temor. El habitante de las 
cumbres se queda como petrifica-
do. Le dirijo unas frases de saludo 
en alemán, y él en perfecto caló 
me espeta: «¿Quo vadis dominé?». 
Después le hablo en esperanto y me 
responde en catalán: «Miri noi no 
me embotique».. . Por fin podemos 
llegar a un acuerdo, no sin antes 
haber estado a punto de liarnos a 
tortazos. Hablamos por señas. 
Nos dice que es un pastor de No-
gueruelas que fué aristócrata en 
Rusia y betunero en Teruel y que 
aquellos bichos con cuernos son 
unos inocentes borregos, aunque 
en la Tierra se empeñan en llamar-
les toros... ¡Una birrial 
Lo que si me congratula es que 
no paso hambre. Aquí se come 
igual que en nuestro planeta. O 
quizás mejor. 
De una paridera (único refugio 
existente en Jabalambre) sale un 
habitante de la Tierra con chaque-
tilla blanca y nos sirve en pleno 
campo y próximos a los toros, una 
suculenta comida al estilo de aquél 
país. 
Después. . . , bueno, después no 
digo nada porque se van a reír y 
esta información no está confeccio-
nada con ese f in. 
Solamente diré que uno de aque-
llos bichos con cuernos, por come-
ter un excursionista la imprudencia 
de decirle «que cuernos más boni-
tos tiene usted», le da un buen pa-
lizón. yo lo siento mucho y como 
allí no venden pañuelos y no pue-
do llorar, emprendo el descenso al 
planeta terráqueo, llevándome co-
mo recuerdo de esta excursión a la 
estratosfera, un dolor de r íñones 
que me dura ocho días y el rostro 
quemado por el sol y el viento. 
Claro está que esto lo compensa 
la agradable compañía en que veri-
fiqué la excursión y el que los co-
nocidos me pregunten al verme tan 
tostado el lugar en donde estuve 
veraneando. 
Lo que verdaderamente sentiría 
es que me contundieran con un 
vulgar aristócrata de los que vera-
nean en Villa Cisneros... 
y por hoy, basta. Otro ratito les 
narraré las interesantes declaracio-
nes que me hizo el pastor de las 
cumbres de Jabalambre. 
J. VALENCIA ROYO. 
Pico de la Sierra de Jabalambre, 
septiembre 1932. 
Página 2 
Justicia por la 
* República 
La República, como nue-
vo régimen orientador de 
las igualdades ciudadanas, 
pone en práctica su justi-
cia. Una justicia limpia de 
prejuicios, serena, medita-
da, sin grandes rencores 
en su aplicación; pero tam-
bién sin grandes condes-
cendencias ante el delito 
probado. Así es, tiene que 
ser, y no de otra manera, 
la justicia que sigue y alien-
ta en la comprensión de 
de los pueblos libres. E l 
castigo, cuando nace para 
imponerse, acuciado por 
la conveniencia premedi' 
tada, constituye un delito 
más grave que el mismo 
que se enjuicia. Pero cuan' 
do la sentencia, después 
de quedar ajustada a la lê  
tra de los Códigos, se va-
loriza en el mandato de la 
conciencia de quien la eje-
cuta, adquiere entonces la 
alta preponderancia del 
hecho que se realiza, por-
que puede y debe realizar-
se. Y de este modo, la Re-
pública, tranquila en su 
proceder, ha hecho uso de 
la justicia, que es tanto 
como decir de la justicia 
del pueblo. 
Los primeros deporta-
dos por atentar contra la 
vSoberanía nacional, parten 
para su destierro. A él van, 
no a purgar equivocacio-
nes, ni SÍ sufrir un martiro-
logiQ de ideas, van, lleva-
dos por su fanatismo, que 
como todo fanatismo, en-
cierra en sí un desborda-
miento pasional que anu-
lando la idea más o menos 
acertada de que pueda ha-
cer, se convierte en un es-
tado de desequilibrio al 
que hay que poner freno 
para bien y tranquilidad 
del resto de las gentes que 
son dueños de sus plenas 
facultades mentales. 
Hay algunos monárqui-
cos, pocos van quedando 
ya, que hacen de estas de-
portaciones un estímulo 
para sus luchas futuras 
¿pero qué luchas son és-
tas?... No nos engañemos. 
Lo primero que debieran 
de haber hecho todos eso? 
caballeretes que se van, y 
estos otros que se quedan, 
pero que sin duda alguna 
no tardarán mucho eo par-
tir, es saber defender un 
ideal, vamos a llamarlo 
así, poniendo en elio el 
empeño, lo menos que se 
puede poner, en estimulo 
de defenderlo dignamente. 
Claro que ninguno lo sen-
tía y por esto la claudica-
ción vino ante el primer 
sacrificio. 
Por que lo gracioso, lo 
verdaderamente irrisorio, 
de estas intentonas mo-
nárquicas es que no pasan 
de ser cotillones revolucio-
narios. La nobleza, en su 
sentido de esencia arísto 
crática, es algo tan desvir-
tuado al largo de los si' 
R E P U B L I C A 
glos, tan vestido a la mo-
da y tan rociado de cock 
tails que ha venido a de-
parar en los emblemas de 
la ropa interior, en algún 
que otro atributo de las 
vajillas y en las portezue-
las de los coches. 
Por esto, esa nobleza 
que después de perder sus 
banderines en el momento 
de la lucha, quiere hoy 
enarbolarlos, quizás como 
una vergüenza de sus pro-
pias cobardías, equivoca-
ciones y despotismos, no 
puede ni siquiera ostentar 
con dignidad los títulos de 
ejecutoria, perdidos en el 
amancebamiento bochor-
noso con una monarquía, 
que si concedió los títulos 
de nobleza no pudo nunca 
ostentarlos ella porque la 
innobleza fué siempre el 
más firme baluarte de sus 
escudos. 
La nación española no 
quiere más nobles de real 
orden, porque no necesita 
lacayos para servirla. Pre-
cisa de hombres, y éstos 
ni doblan su espinazo an 
te las tradiciones impues 
tas, ni reconocen supre 
macías que no sean aque 
lias que surgen de la pro 
pia personalidad, justifica-
da por el trabajo y por el 
estudio. 
Allá van, camino del 
destierro las falanges ven 
cidas. Bien idas vayan. La 
España republicana no sen-
tirá nunca el haber admi-
nistrado justicia contra 
ellos. 
Si algún día pasado, y 
aún desgraciadamente no 
muy lejano, todos esos 
deportados juraban entre-
gar sus vidas a un rey, los 
que quedamos, conscien 
tes más que ellos de nues-
tros juramentos, hemos 
jurado defender la Repú-
blica también con nuestras 
vidas. Ahora que nosotros 
no huímos. Quizás porque 
el ideal nos ha enseñado a 
luchar con más concien-
cia. 
Por esto gritamos hoy 
ante los que pretenden en-
torpecer el camino que Es-
paña emprendió el día 14 
de Abril de 1931. «Justicia 
por la República». 
FERNANDO DICENTA 
B o l s a d e M a d r i d 
C A M B I O S F A C I L I T A D O S P O R LA S U C U R S A L 
D E L B A N C O H I S P A N O A M E R I C A N O 
F O N D O S P U B L I C O S 
Interior 4 por 100 . . 
Exterior 4 por 100 . . 




4 por 100 1908 c/ impuesto 
4 por 100 1928 s/ impuesto. 
4 Va por 100 1928 
5 por 100 1917 
1920 
1927 c/ impuesto. 
1926 
1927 s/ impuesto. 
1929 . . . . • 
•5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
Bonos O r o de Tesorería 6 por 100 
Ferroviaria 5 por 100 . . . . 
» 4 Va por 100. . . . 
C É D U L A S 
Caja de Emisiones 5 por 100 . . . . 
Banco Hipotecario 4 por 100 . . . • 
» » 5 por 100 . . . . 
» » 5 Va por 100. . . . 
» » 6 por 100 . . . . 
» Crédi to Local 5 Va por 100 . . • 
» » » 6 por 100 . . . . 
» » » Inteples 5 por 100 . 
» » » » 6 por 100 . 
A C C I O N E S 
Banco Hispano Americano 
» de E s p a ñ a 
» Hipotecario 
» Españo l del Río de la Plata . . 
Chade . 
Azucareras ordinarias 
Pe t ró leos 





O B L I G A C I O N E S 
Pesetas 
Trasa t lán t ico . 1920 
1922 
. 6 por 100 
» . . . 6 por 100 
Chade . . . . . 6 por 1000. . . 
Telefónicas . . . 5 Va por 100. . 
Azucareras . . . 4 por 100 
Saltos del Alberche 6 por 100 . . 
Central de Aragón . 4 por 100 . . 
Nortes 3 por 100 . . 
Madrid-Zaragoza-Alicante 3 por 100 
M O N E D A S 
Pesetas 
Suizos 
Francos. . . 
» Belgas. 
» 
Liras. . . 
Libras. . . 






















































B a n d a m i i D i e i p a 
á n u n c i o n o o f i c i a l 
Por haber acordado los vecinos 
de este pueblo la creación de una 
plaza de médico capitular, termi-
nando la concordia que existe con 
Navarrete del Río el día 29 de Sep-
tiembre próximo, se anuncia la va-
cante de dicha plaza con el sueldo 
anual de seis mil pesetas pagadas 
por trimestres vencidos por una 
junta de vecinos designada al efec-
to. 
El profesor no tendrá que asistir 
ni servir pueblo anejo alguno. Los 
aspirantes presentarán sus instan-
cias documentadas a esta Presiden-
cia de la Junta Facultativa, durante 
el plazo de quince días hábiles a 
contar desde la inserción de este 
anuncio en el «Boleiín Oficial», pa-
sado el cual se proveerá. 
Lechago 30 de Agosto de 1932. 
- E l Presidente, Maximino Sán-
chez. 
Programa del concierto que dará 
mañana domingo, a las siete de la 
noche, en la Glorieta de Galán y 
Castillo: 
1. a PARTE 
1. ° Mujeres y Toros (P. D.)—A. 
Peñalver. 
2. ° Luisa Fernanda (Mazurka de 
la Zarzuela).—F. M . Torroba. 
3. ° Juegos Malabares (Selec 
ción).—A Vives. 
2. " PARTE 
1. ° Cornetinerías (Capr icho) , 
solista señor Ferrer.—L. Reguero. 
2. ° Cacería Real (Capricho des-
criptivo), a petición.—Bussallotti. 
3. ° Los Maños (Jota).—J. Po-
wer Reta. 
Esianiecimienios de tumo 
Farmacias.—Las de Mariano Gi-
ménez y David García. 
Panaderías.—Las de Tomás Gó-
méz y Arsenio Báguena. 
Estancos.—Los de las calles De-
mocracia, Ovalo y Arrabal. 
H A CI £ N D A 
DE PERMISO 
Le ha sido concedida vacación 
reglamentaria al oficial 3.° de In-
tervención don Francisco Sánchez 
Perís. 
u cieV.eiilPÍM 
L O S T O R O S 
EN ALBARRACÍN RESULTA HE 
RIDO U N LIDIADOR V A -
LENCIANO 
El pasado jueves con motivo de 
las fiestas de Albarracín se celebró 
una novillada en dicha ciudad. 
Uno de los morlacos cogió al l i 
diador valenciano Enrique Bena 
vent Lucas, de 24 años, causándo 
le una herida en la región ileo-lum 
bar, calificada de pronóstico grave 
El herido fué trasladado en el au 
to ambulancia al Hospital provin 
cial, en donde fué asistido y quedó 
hospitalizado. 
A N U N C I O 
un Acordado por el Excmo. Ay 
tamiento la construcción de un pre 
til en el muro del lado derecho del 
Viaducto, con arreglo al tipo B que 
se fija en el proyecto, por el pre 
senté se abre un concurso para que 
todos aquellos que quieran aspirar 
a la ejecución de la obra puede 
presentar las propoposiciones e.. 
phego cerrado durante las horas de 
oficina y plazo de veinte días natu-
rales principiando a contarse del 
de la techa de este concurso. 
El presupuesto de ejecución ma-
terial asciende a la cantidad de 
dos mil trescientas cuarenta pese-
tas, y los antecedentes, así como el 
pliego de condiciones, se hallarán 
de manifiesto durante el plazo de 
concurso en el Negociado de Fo-
mento de esta Secretaría. 
Teruel a 17 de Septiembre de 
1932.—El alcalde accidental, José 
Maicas. 
Notas J o S o c i e J a J 
Han llegado: 
De Madrid el director de la Nor-
mal de Maestros don Daniel Gó-
mez. 
— De Cuenca el joven don Evaris-
to Pareja. 
— De Alcañiz el abogado don A l -
fonso Morera. 
— De Villarquemado las señoritas 
Pepita y Magdalena Valencia. 
De Gea el director de las Gra-
duadas don Antonio Lorente y fa-
milia. 
Han salido: 
Para Zaragoza, después de haber 
pasado unos días entre nosotros, el 
director de la Biblioteca Nacional e 
ilustre paisano don Miguel Artigas, 
quien estuvo gestionando la insta-
lación de una Biblioteca popular en 
Teruel. 
— Para Valencia el diputado y 
amigo nuestro don Vicente Iranzo. 
— Para Torres nuestro querido di-
rector el diputado don Gregorio 
Vílatela. 
Para Valencia don Rómulo Ruiz 
y don Evaristo Sabat. 
— Para Zaragoza don Baldomcro 
Núnez. 
— Para Madrid don Timoteo Perru-
ca. 
— Para Aguilar de Alfambra el 
maestro don Víctor Ros Monzón. 
Para Villarquemado la bella 
maestra señorita Mercedes Nava-
rro. 
— Para Valbona el funcionario del 
Estado don Manuel Salvador Bo-
lós. 
ENFERMOS 
Se encuentra restablecido de su 
dolencia el médico don Fernando 
López y su monísimo hijo Vicentín 
BODA 
En breve contraerán matrimonial 
enlace en Zaragoza don Antonio 
Moreno Monforte, médico de Ojos 
Negros y la señorita María del Car 
men Noailles, de aquélla ciudad. 
j7s 
i i CAMBIAN DE N O LOS RADICÓ 
En el número dp 
«El Radicaren su , ^1 ^ 
^ d ^ ' a n o ¿ S ^ ^ 
cales socialistas d e n ! ^ 1 ^ ) 
acordado ingresar ad 
acaudilla don M en ei Partid, 
acuerdo fueron los rep'^on,,1 
tonomistas, no los Í T * ' 
listas. rac»caU 
Conste a nuestros le 
aclaración. 
Bicicletas 
Tres de ocasión, baratas, se venden 
Taller de ANTONIO MUÑOZ 
Víctor Pruneda, 28 
Libros y revistas 
cCrónica», superándose a sí mis 
ma, el domingo 18 publica nume 
rosos originales, plenos de interés 
emoción y agilidad. 
Apuros de una «vedette» madri 
leña para tomar baños de sol en su 
terraza. Graciosísima información 
realizada en la terraza de Aurora 
Sáiz. La popular «vedette» cuenta 
sus divertidos incidentes con el ve 
cindario. 
¿Cuál ha sido su gran aventura 
amorosa frustrada?. Intrigante en 
cuesta, con respuestas del gran no 
velista Eduardo Zamacois y la cé 
lebre bailarina «La Yanlcee».—Una 
mujer fea... Cuento de emoción 
ternura.—Dos peces en peligro, có 
mica aventura de Lolín y Bobito.— 
La Venus Bolchevique, novela de 
«El Caballero Audaz». 
Compre usted «Crónica». Precio 
25 céntimos en toda España . 
La segunda noiiiilada en Ru-
Pieles de mora 
Se celebró la segunda novillada 
de feria con una gran entrada. 
Los novillos de Ortega cumplie 
ron. 
Vicente Fernández dió una tarde 
de toros completísima, tanto con 
capote y muleta como con el esto-
que. Cortó la oreja de su segundo, 
siendo ovacionadísimo y dejando 
un magnífico cartel. 
Guerrita-Chico muy bien. Fué 
muy aplaudido y dió la vuelta al 
ruedo. 
ctores 
H e r i d o 
B i u l v e . - E n el Centro p0j, 
sostuvieron una disputa 
nero en riña, los vecinos i ^ 
Asensio y Juan Ardi(1 ^ 
sultando este con dos ha •"r' ^ 
0 
so punzantes, una en 
izquierdo y otra en la cara M ' S 
das de pronóstico reservado ^ ' 
El agresor se dió a la / 
habiéndosele detenido. ^ 
Se practican gestiones. 
Se venden dos automóvil^ 
rrados, a toda prueba, 10 HP. 
Taller de ANTONIO MUÑOZ 
Víctor Pruneda, 28 
T A R J E T A S de V I S I T A 
se h a c e n e n l a i m p r e n t a de 
este p e r i ó d i c o 















del neg TEATRO MARIN 
Mañana se rodará la interesante I08 60 mí 
película «No, nó, Nanette», opere-
ta que es un alarde de técnica con 
varias partes en tecnicolor. 
Completará el programa otras 
cintas. 
* 
* * En breve: «La canción del 
«¿Conoces a tu mujer?» y 
habladas en español. 
S A L O N P A R I S I A N A 
En éste cinematógrafo se proyec" 
tará «Inspiración», interpretada por 
Roberto Montgomery y Lewys Sto-
ne. 
Una cinta de dibujos animados 
completará el programa. 
Nuestro [orapieío VÉÉ-KP 
dador ureposal ie * 
El prestigioso e importante pe-
riódico republicano «Luz», de Ma-
drid, ha nombrado redactor-corres-
ponsal a nuestro querido compañe-
ro don José Valencia Royo. 
Felicitamos al camarada con to-
do cariño por el cargo con que ̂ ' 
sido honrado por el acreditado dia-
rio de la República y le deseamos 
éxitos informativos. 
Estar suscrito a 
República 
es tener la certeza ^ ' 
taral corriente de tod» 
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Ha sido faciada la tercera de deportados 
OTRO 6 0 C I 0 DE MARCH E S H E C H O 
Declaraciones de Marcelinq Domingo 
os 
interesante 
j u i c i o t e l e f ó n i c o c o n 
0estra A g e n c i a en 
Madrid « P r e n s a 
L a t i n a » 
Otro negocio de 
/Aarch, deshecho 
Madrid, 17.-Desde hace 
al̂ n tiempo se venía ha-
blando de la operación fi-
nanciera realizada entre 
don Juan March y un gru-
de Bancos catalanes y 
drileños, y de la posi-
idad de que, de no ser 
levada a buen fin, es de-
cir, cancelada, trajera co-
no consecuencia la pues-
a del negocio de Petroli-
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ate» , opere, lombre de negocios. 
eza dees' 






,a operación nacía de 
préstamo de 1.600.000 
tólares a una entidad de 
grama muy pintoresco, 
en los tiempos de 
!aDictadura, préstamo que 
¡ra avalado por los indi-
• dos Bancos. 
Como garantía prénda-
la se encontraban una 
¡artida de cédulas de Cos-
3Rica y el paquete de ac-
iones que podían dar el 
ontrol de la C . A. P. S. 
!i a quien las tuviera en 
I manos. 
Esta operación vencía 
Rededor de estas fechas. 
El señor March había 
Wo que se cancelara. 
I después de diversas ges-
|)nes se ha conseguido 
el señor March cobre, 
ôs Bancos avalistas 
1,  podido encontrar una 
idad que haga el rédes-
ete de los efectos co-
}esPondientes a esa ope-
Jción, sin que la propie-
3,1 de los títulos que re-
oíl. Rentaban la garantía 
jales rendaria haya tenido que 
ltnbiar de nominación. 
Otra lista de «pobre-
citos» deportados 
Madrid. 17.-Se han fa-
cilitado a la Prensa otra 
lista de deportados a Villa 
Cisneros por los sucesos 
ocurridos en Madrid y 
Guadalajara. 
Figuran más de 80, en-
tre estos don Alfonso de 
Borbón ex marqués de 
Squilache, don Francisco 
María de Borbón ex du-
que de Sevilla, ex conde 
de Viñer, ex marqués de 
Castillejos, ex conde de 
San Julián, ex marqués de 
Los Llanos, ex duque de 
Santángelo, ex conde de 
los Villares, ex marqués 
de Gandál y ex marqués 
de Sauceda. 
Se cree, que por ahora, 
no se verificarán más de-
portaciones. 
Mr. Herriot aplaza 
su viaje 
S i d o a u s l í i i j diputades M . H e l a , fe ted e I I M i M a t a a ^ mujer y 
En estos momentos históricos para la vida 
de nuestra patria, consideramos como un honor 
para esta agrupación dirigir el más sincero salu-
do y felicitación a nuestros diputados por su des-
tacada actuación durante la primera etapa de las 
Cortes Constituyentes en pro de la Democracia. 
El día que empiece a funcionar la Ley de Re-
forma Agraria, se habrá puesto en práctica la 
revolución en España por medio de los procedi-
mientos jurídicos. 
jjViva la L I B E R T A D ! ! 
ijViva la REPÚBLICA!! 
Alfambra 15 Septiembre 1932. 
Por la Directiva del Centro Radical Socia-
lista: Vicente Castellot, Miguel Martín, Víctor 
Gonzalvo, Alejandro Gargallo, Esteban Galve, 
Martín Crespo y otra firma ilegible. 
dar el Estatuto a Cata-
luña. 
La República logrará que 
España sea España, por 
medio de una compene-
Madrid. 17. - Noticias!tración' y así la unidad in-
5M La 
lo en- ^ o l v e n t a r 




un asunto que! 
Su importancia fi-





JPesetas-, representa el 
!a ai*ento de una mane-
^^it iva del peligro de 
w negocio de tanta 
C cia Para la eco-
|Ja como la C. A. P. 
I Ca' SUS refinerías 
% n*rias' pudiera caer 
la órbita de in-
cía de f̂olíf Ue algún ^ruP0 
^Se dero extranjero, co-
% d eCía que iba a su' 
^ J n o haber3e llega-
esta solución. 
oficiosas de París han des-
mentido que por ahora el 
señor Herriot pueda visi-
tar Madrid, como se había 
dicho, en los primeros 
días de Octubre. 
Desde luego el viaje es 
cierto; pero aun no se ha 





tor de «Heraldo de Ma-
drid» ha hablado con el 
señor Domingo, quien ha 
manifestado que la firma 
del Estatuto ha constituí-
do un acto solemnísimo 
para los que intervinieron 
en eí pacto de San Sebas-
tián. 
El acto era doblemente 
emotivo, y singularmente 
para él, que fué el que in-
tervino para que acudieran 
al pacto los republicanos 
catalanes. 
«Se ha concedido a C a -
taluña la autonomía, no 
por el compromiso de San 
Sebastián, sino porque era 
un problema vivo que la 
monarquía hizo degenerar 
en conflicto. 
El pacto de San Sebas-
tián logró reintegrar Cata-
luña a España, y esta fué 
la primera conquista revo-
lucionaria de la República. 
La acción más española 
de la República ha sido 
tegral será más rica y ten-
drá más empuje. 
El ejercicio de la auto-
nomía por Cataluña cons-
tituirá un ejemplo de buen 
uso y merecimiento del 
Poder. 
Cataluña tiene un senti-
do profundamente cons-
tructivo. Los extremismos 
son movimientos fugaces 
reducidísimos.» 
Anuncie usted en 
«República» 
El homenaje a (Dar-
celino Domingo 
Madrid, 17 . -En la se 
cretaría particular del Mi-
nisterio de Agricultura se 
reciben a diario gran can 
tidad de adhesiones de en-
tidades campesinas, in-
dustriales, etc., al proyec-
tado homenaje que va a 
rendirse a Marcelino Do-
mingo, por la aprobación 
de la Reforma agraria. 
La Comisión organiza 
dora tiene el propósito de 
regalar al ministro la cita-
da ley en un artístico per-
gamino miniado. 
18 en 
M A T A D E R O P U B L I C 
RESES SACRIFICADAS EN EL D I A DE H O Y 
TABLAJEROS 
Luis Jul ián 
Hijos de Carmen Yuste 
Francisco Ripol . . . 
Domingo A b r i l . 
Longiná Soriano . . 
Diego Pumareta . . 
Joaqu ín Mar t ínez . . . 
Clara Paricio. . . • 
Viuda de José Murr ia . 
Mar t ín A b r i l . . . . 
Mariano Ubé . . . . 
José Torres . . . . 
Raú l Larío 
Cristino Soriano . . , 
Eugenio Salas . . . 
Vicente Estevan. . . 
Felipe Vicente . . . 
Pascual Maícas . . . 
María Mar t ín . . . . 
Manuel Mesado. . . 
Baltasar Gui l lén . . 
Joaquín Higón . , . 
TOTALES. 46 27 
r 
hiere a su suegra 
y a un vecino 
Madrid, 17.—Ayer noche 
se desarrolló un terrible 
crimen en la portería de la 
casa 157 de la calle Alca-
lá, en la cual vivía con 
sus padres Rosa Martín, 
de 23 años, con su hijita 
de 4. 
Esta mujer, desde hace 
tiempo se separó de su 
marido Macario Peláez 
Escolar, de 26, porque la 
hacía objeto de malos tra-
tos. 
Este intentó varias veces 
reanudar la vida matrimo-
nial, no consiguiéndolo. 
Al conocer que su mujer 
había presentado deman-
da de divorcio, se presen-
tó en la portería y con una 
pistola hizo varios dispa-
ros matando a su esposa 
e hiriendo gravemente a 
su suegra Rosario García 
y a un vecino llamado 
Emilio Vargas. 
E l criminal se dió a la 
fuga, siendo detenido. E l 
público intentó lincharle. 
Un vendedor ambulante 
le arrojó una piedra, hi-
riéndole. 
Ministros de viaje 
Madrid, 17.—El ministro 
de Instrucción pública ha 
desistido de hacer su anun-
ciado viaje a París con ob-
jeto de entrevistarse con 
Ui ministro del mismo ra-
mo 
• Don Fernando de los 
jRíos marcha a su finca en 
1 donde pasará 8 días. 
j 
I E l ministro de la Guerra 
imarcha también a descan-
s a r al campo. 
I Se cree que no regresa-
, l 
Irá hasta el viernes, en cu-
Íyo día se celebrará Conse-
jo de ministros. 
D E P O R T E S 
Mañana sale para Cariñena el 
primer equipo de la Olímpica Turo-
lense, el cual jugará un partido de 
fútbol con el representativo de 
aquella villa. 
Que tengan suerte. 
Como adelantábamos en nuestro 
número anterior, el jueves, a las 
seis y media de la tarde, hicieron 
su entrada en nuestra ciudad los 
cuatro jóvenes conquenses que ve-
rificaron el viaje a pie, siendo por-
tadores de un saludo de aquella 
ciudad. 
En el Ovalo fueron recibidos por 
el Ayuntamiento, bastante público 
y la Banda de música. 
Los excursionistas, que hicieron 
el viaje en dos días, visitaron al 
gobernador y a la Diputación. 
Ayer visitaron Albarracín. 
Reiterémosles nuestra cordial 
bienvenida. 
Gobi i v i l lerno ci 
VISITAS 
Han visitado al gobernador: 
Alcalde de Cuencabuena, coman-
dante de la Guardia civil, don Bal-
domero Núñez, don José Gracia, 
don Andrés Vargas y comisiones 
de los pueblos de Olalla, Collados 
y Valverde. 
PERSONAL 
Terminado el permiso que disfru-
taba se reintegró a su destino el 




E o i C l Ó N 1931 
Datos o f i c i a l e s da l O o b l « n M 
Pvovi . ' i ional do l a RapúbEioa , M I 
Mf türk i y Cap i t a l e s p r f n c i p á l M 
•< m 
m m i m m m m u \ 
NACIMIENTOS 
Luis Martínez Villalba. 
José Luis Valls Blipe. 
Fernando Agustín Guillén G ó - , 
mez. 
Pascuala Vicente Martínez. 
A V I S O 
Se venden periódicos! 
viejos a precios ventajosos. 
Informes en esta Admi- j 
nistración. í 
% 1 
4 T O M O S 4 
MÁS D£ 8,600 PÁGIHAS 
MÁS OE TRES MILLONES DE DATO» 
54 MAPAS EM COLORES dt la$ 
Provincia» / Ptsasioatt dt EapaM* 
ládii si CdmerclQ, industrli, Proísilooii. 
StcétéH, '¿le., se sncueiitraii afiiiti itaí 
SECCIÓN EXTRANJERA 
Precio de na cjcmpltr compln» ; 
C I E N P E S E T A S 
«¡•«neo IÍÍ jiorits tn tirtsEmBa) 
• • • 
ÏI. ANUNCIO EN EL ANUMM 
U COSTARA POCO Y LE PRMUCaá 
MUCHO 
Guarios Bailh-Bsiilièfi i Rien Reinidoi 
3. A. ========== 




PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN j 
En Teruel, al mes. 
Fuera, al trimestre. 
l'SO pesetas 
G'OO » 
Anuncios Reclamos y Esquelas 
según tarifa. i ! 
:¡!¡:::::.¡:..::¡::::::¡::::::» 
Año II.—Número 213 
Teléfono 13o 
jj Toda la correspondencia al 
SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS 
C ' r i '".Ï SábadoJT S e p , ^ 
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cs rostas de 
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(a Je la eiuJaJ 
El reportero y el fotógrafo mar-
chan unidos hasta una calle hasta 
este día ignorado. El reportero y el 
fotógrato le van a hacer una «inter-
viú» al ser extraño que se ha pasa-
do dos años recluido en su habita-
ción. Hablan: 
El totógrato.—Será un reportaje 
interesante. 
El repórter.—Puede ser intere-
sante si no hay tal reportaje. 
El fotógrafo.—No te entiendo. 
Habla. 
El repórter.—Es muy sencillo. 
Yo creo que un individuo que se ha 
pasado dos años separado de la so-
ciedad no va a tener mucho interés 
en ponerse en contacto con ésta. 
No creo que le vaya a hacer mucha 
gracia nuestra proposición de retra 
tarlo y de «interviuvarle». 
El fotógrafo.—Es verdad; no ha-
bía caído. Pero ahora que, enton-
ces, podemos ahorrarnos un viaje 
inútil. 
El repórter.—Alto ahí, querido. 
De la utilidad o de la inutilidad del 
viaje no sabemos una palabra. A lo 
mejor no es inútil. Quizás nos reci-
ba alborozadamente. 
El fotógrafo.—Pero entonces... 
—Nosotros somos dos seres ¡n-
signiticantes. So-mos periodistas, 
señora. 
—¡Ahí. . . ¡periodistasl... suban, 
suban ustedes; no faltaría más. 
El repórter y el fotógrato suben 
lentamente las escaleras. 
El repórter. — Amigo fotógrafo 
habrás observado que el gremio de 
porteras está con nosotros. 
El fotógrafo (lurioso).—Si, el gre-
mio de porteras, y el de cocineras, 
y el de verduleras.,. 
El repórter.—Calma, calma; no 
vale enfurecerse. El furor es una 
casualidad instintiva y como todo 
lo instintivo algo animal, primario. 
Hay que tener serenidad. 
A l tin llegan al piso, tocan el tim-
bre y al cabo de un rato una mujer 
de mediana edad les abre la puerta. 
—¿Qué quieren ustedes? 
—Venimos, señora—dice el re-
porter—buscando a don Fulano de 
Tal; ¿vive aquí? 
—Si, señor. Es mi hijo. Pero les 
va a sorprender a ustedes esto: 
— M i hijo hace dos años que está 
en su cuarto y no recibe a nadie. 
El repórter.—No nos ha sorpren-
dido usted lo más mínimo, señora. 
El repórter.—Ahí, ahí le duele., Precisamente por eso venimos bus-
Termina tu pensamiento. 
El fo tógrafo . -Quer ía decir que 
entonces la actitud de ese hombre 
no es sincera. No será el reportaje 
de un hombre que se ha pasado re-
cluido en su habitación, asqueado 
de la sociedad, sino más bien al 
contrario, el hombre que hace eso 
para que la sociedad se dé cuenta 
de él y pavonearse de su acto. 
El repórter.—Exacto; eres un lin-
ce, amigo fotógrato, pero así es la 
vida, ¿qué quieres que hagamos? 
Tu con tu máquina, por cuyo obje-
to se asoma el mundo para ver otro 
mundo de gestos falsos, de actitu 
des convencionales, yo con mi lá-
piz, con mi mercenario lápiz puesto 
al servicio de la insinceridad cuan-
do no de la estupidez. Amigo fotó-
grafo déjame repetirte esta gran va-
ciedad: Así es el mundo. 
El repórter y el fotógrafo han lle-
gado a su destino. Preguntan el pi-
so en la portería y la portera, la 
clásica portera les interroga: 
—¿Ustedes quien son? 
—Atracadores no somos, señora 
—Bueno, hablen claro, ¿ustedes 
quien son? 
cándele. 
La señora.—Pues ya les digo, mi 
hijo no recibe a nadie. 
El repórter.—Dígale estas pala-
bras mágicas: Que somos periodis-
tas. Este señor es el fotógrafo y yo 
el emborronacuartillas. Dígale que 
saldrá en los periódicos. 
La señora se sonríe halagada. 
—¡Ahí, muy bien, muy bien; voy 
corriendo—y desaparece por el pa-
sillo. 
El fotógrofo.—Esta señora pare-
ce que también está con nosotros. 
El repórter (bostezando).—Es po-
sible. 
En este momento se oye la voz 
aguda de la señora: 
—Hijo, aquí hay dos señores que 
preguntan por tí. 
Una voz huraña y seca responde: 
—Que se vayan. 
— Es que mira; son periodistas, 
vienen a retratarte y a hablar con-
tigo. Saldrás en los periódicos. 
—Dile a esos imbécües que se 
vayan al cuerno. 
—iPero hijo! 
-Nada , nada; que se vayan. Yo 
no soy ninguna reina de la belleza. 
La madre vuelve toda compun-
gida. 
—Perdonen ustedes; mi hijo es 
tan extraño. . . 
—Pero, señora—dice el repórter 
—si esto es admirable. Tú, fotógra-
fo, vámonos. 
—Pero hombre, ¿que te pasa?— 
dice el fotógrafo viendo a su com-
pañero que baja las escaleras de dos 
en dos—; parece que te has puesto 
repentinamente contento. 
Efectivamente; tienes una intui 
ción realmente maravillosa. 
—Pero bueno, ¿por qué? Explíca-
te. ' 
—iHalal, date prisa. Ahora en la 
calle te daré una explicación meri-
diana. 
Llegan a la calle y durante un 
corto tiempo el fotógrafo sigue la 
marcha veloz del repórter que de 
vez en cuando se frota las manos 
con fruición. 
El fotógrafo.—Bueno, yo no doy 
un paso más en tanto no te expli-
ques. 
El repórter.—Pero querido, ¿no 
has comprendido todavía? 
El fotógrafó.—Yo lo único que 
he comprendido es que hemos da-
do un viaje en balde. 
El repórter.—¡Ehl, alto ahí, ami-
go fotógrafo. No te permito que 
blasfemes. 
El fotógrafo.—Bueno, basta de 
bromas y acaba de una vez. 
El repórter.—¿Que acabe de una 
vez? Exacto; no otro es mi propó-
sito. (Misterioso). Dame la máqui-
na. 
El fotógrafo.—¿Quieres decirme 
para que quieres tu la máquina? 
El repórter, —No seas preguntón 
y dame la máquina. 
El fotógrafo se la dá sin despe-
gar los labios y el repórter la colo-
ca cuidadosamente en el suelo. 
El fotógrafo.—(Irritado).—Bueno, 
¿pero qué idiotez es esta? Estam'os 
llamando la atención. 
Efectivamente un grupo de cu-
riosos se ha parado para contem-
plar la original escena. 
El repórter (dirigiéndose a la gen-
te como un charlatán).—Señoras 
j y señores. Se trata simplemente de 
j esto: ¿Quiere decirme alguien que 
I extraño objeto es este que hay co-
i locado en el suelo? 
\ Un chico le da disimuladamente 
; con el codo a su compañero y se 
ríen ambos. 
I Uno de los chicos.—Es una má-
quina de retratar. 
I El repórter.—Error, p ro fundo 
error. Fíjense bien; ¿no ven que se 
trata simplemente de un balón? 
5 La ^ente se ríe divertidísima. 
El repórter.—Nada, nada de r i -
sas. Es un balón y le voy a demos-
trar; miren... 
El repórter retrocede unos pasos, 
toma carrerilla, jpafl, le da un for-
midable puntapié al supuesto ba-
lón que penetra en un portal pro-
duciendo al caer un ruido sordo. 
Un chico.—Goal; ha hecho gol. 
El fotógrafo.—(Consternado).— 
¿Pero te has vuelto loco? 
El repórter.—Calma, mucha cal-
ma; aún no he terminado. Ahora, 
señores, se trata de echar en una 
alcantarilla una rata negra, lustrosa. 
Las señoras pueden retirarse. Uste-
des me preguntarán que en donde 
está la tal rata. Yo con rubor le con-
fieso: Está aquí, en este bolsillo de j 
la americana. Extraño capricho, 
¿verdad? Ni una cosa ni la otra es 
la fatalidad; sí, señores , la fatali-
dad. Pero hoy es un día grande. 
Dad al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios. ¡Ehl, tú 
rata, sal... Pues... no sale. Les ad-
vierto a ustedes que es muy extra-
ño porque es un animal perfecta-
mente amaestrado. Seguramente 
que se habrá dormino; la cogere-
mos del rabo. 
El repórter introduce dos dedos 
cuidadosamente en un bolsillo in-
terior de la americana y saca la tan 
cacareada rata. 
La gente se rie alborozada al ob-
servar que la rata no es tal animal 
sino un lápiz. 
El repórter, haciendo grandes as-
pavientos, baja la acera y lo tira 
por la boca de una alcantarilla; des-
pués se sacude fuertemente las ma-
nos. 
El repórter.—Bueno, señores, se 
ha terminado. Muy buenos días. Tú, 
fotógrafo, vámonos. 
El aludido sigue al repórter indig-
nado. A los pocos pasos la cólera 
del fotógrafo brota incontenible: 
—¿Quiéres decirme que imbeci-
lidad es esta? 
El reporter.—Esto ha sido un acto 
simbólico. Nada de imbecilidad, 
querido. 
El fotógrafo.—Me río yo de todo-
los simbolismos de este mundo. 
¿Qué hago yo ahora sin mi má-
quina. 
El repórter.—¿7 yo sin mi lápiz? 
El fotógrafo.—-Tu con comprarte 
otro estás al cabo de la calle; ¿pero 
y yo? 
El repórter.—Alto ahí. Ya te he 
dicho que era un acto simbólico. 
Tanto tú como yo hemos renuncia-
do a nuestro mercenario oficio. 
El fotógrafo.—¿Y en qué vamoa 
a trabajar ahora? 
Bi repórter. — En la hipérbole. 








G0IITR& LS IMPOTEIICm O VEJEZ 
HOMBRES DÉBILES.—Ya no hay que pensar en operaciones 
cauentas para injertar glándulas de mono. Por vía bucal, y en 
agua azucarada, usted puede injerir injertos bioquímicos MONO-
X U A L , y será otro hombre. Correspondencia y folleto especial 
gratis. Apartado 1.220, Madrid. De venta: 
Farmacia Gayóse, Arenal, 2 
P R E C I O : 2 0 P E S E T A S 
E N V I O P O R C O R R E O , 6 0 C E N T I M O S MÁS — 
No todo en el mundo es falsía, ac-
titud compuesta; ya lo has visto. 
Por eso se acabaron las «interviús» 
a las reinas de la belleza, el escri-
tor que escribe para los escapara-
tes, al torero de moda, a la bailari-
na de moda... No queremos que 
nos lea el gran público; preferimos 
con el contrario, unos cuantos lec-
tores escogidos. Para esto vamos a 
hacer unos reportajes que no sean 
tales reportajes; reportajes frustra-
dos les llamaremos. La fantasía y 
la sensibilidad pues al servicio de 
actitudes auténticamente sinceras. 
¿Qué te parece el programa? 
El fo tógrafo . -Hombre , a mi me 
parece muy bien. Lo malo es que 
nos vamos a morir de hambre. 
El repórter.—Eres pesimista cual 
filósofo. De todas formas preferible 
es eso a vivir en un continuo dis-
gusto de si mismo. 
El fotógrafo.—Bueno, haremos 
lo que tú quieras. 
El repórter abraza a su compañe-
ro y después dice con grandes vo ' 
ees: 
Señores: se abre una nueva sec-
ción titulada «Reportajes ¡frustra-
dos». 
JUAN JOSÉ MORENO. 
Periodíst icas 
Después de la suspensión sufrida 
con motivo de la intentona monár-
quica, ayer reapareció el trisema-
nal «Actualidad». 
Celebramos la reaparición del co-
lega. 
Se dice que el periódico «Ac-
ción», cuya publicación ha sido 
autorizada recientemente, no va a 
ver la luz pública. 
Por otra parte se asegura que sal-
drá a primeros del próximo mes. 
Lea Vd. «República» 
Sania Euíaíia 
A N U N C I O 
Para tratar de asuntos económi-
cos de sumo interés para la Socie-
dad, se convoca a Junta General 
extraordinaria con carácter de ur-
gencia, para el día 21 del actual, en 
el domicilio social de estaSociedal 
en Santa Eulalia, calle de la V i ^ 
del Molino, a las diez de la mana* ; 
con arreglo al siguiente orden 
día: J excePto la 
Primero. Aprobación del actaa i ^ 
terior. 
Segundo. Asuntos 
de la Sociedad. 
Tercero. 
Santa Eulalia del Campo 
Septiembre de 1932. 
BL PRESIDEN̂  
,ómicoi: 
y p r e ^ e 
P é r d i d a 
El que se ^ 1 ° ^ 
llaves de maleta desde e . ^ 
parador de grillas, t e n ^ 
dad de entregarlas en 




« el O** Datos facilitados en 
torio de esta capital 
Temperatura máxima 
20'7 grados. ^ 
Idem mínima de hoy, 0 
Dirección del v i e n t o , ^ 
Presión atmosférica. 
Recorrido del viento, 
ción 
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